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Una parada en el desierto
El título es de una colección poética de Iosif Aleksandrovič Brodskij (1940-1996), nos ayuda a entender lo que estamos viviendo como seres humanos, en particular como Iglesia. 
El poeta aclara el sentido del título considerando la noticia de una iglesia griega, que ha sido derrumbada para dejar lugar a un salón de conciertos. Imagen fuerte: borramos signos sagrados y llenamos el vacío con algo de entretenimiento, aunque sea noble y necesario. 
Pero hay que considerar las prioridades, si falta una clasificación se quedará un vacío insuperable.
“Nada los días / para nosotros. Cero / un vacío. Admirable belleza / de pronto perdida. Llega un pensamiento / que nos hace torcer la boca. 
Nos toca decirlo claro / es verdad: el mundo está por nada. Si por algo está / no es para nosotros”. 

Una parada en el desierto nos hace imaginar lo que pueda ocurrir en un viaje largo. En la noche, de pronto, una falla en nuestro vehículo. Nada que hacer, nada de amparo. El desierto es una imagen que nos hace entender como nos hemos quedado sin seguridades. 
Ejemplo, en los comienzos de la pandemia, puede ser nos hemos quedado con la idea de tener más tiempo para nuestras relaciones personales, cuidándolas… Pero no fue así y ahora nos encontramos aún más aislados y más necesitados de encuentros y relaciones. 
“¿Será que es demasiado tarde para creer a los prodigios? -así se pregunta el poeta- Llevando tu mirada a la bóveda celeste / descubrirás pronto que tú mismo puedes ser el prodigio de un don sincero”. 
Ojalá que cada uno de nosotros pueda volver a ser un don sincero para los demás.  

Después de la mirada poética que nos ha ofrecido la introducción, volvemos a considerar como sacar al mundo fuera del desierto, sanando sus heridas que no son solo físicas y que cierto no se pueden solucionar con vacunación y inmunidad de grupo.  
El mundo puede ser feo “ciudades propagándose, comiendo todo. Desiertos propagándose; hasta los desiertos son obras del ser humano” (Albert Caraco, filósofo y escritor franco-uruguayo, Breviario del Caos, 1982, póstumo). Todavía es el mundo donde vivimos, el mundo que Dios ama, hasta a entregar su Hijo. Así que nosotros, creyendo al amor de Dios, queremos sanar al mundo, tomando partes activas, personales y juntas a los demás, en el CVS. 

Hay una palabra 
Empezando el camino de los últimos tres años (2018-2020), no sabíamos de lo que nos estaba esperando con la pandemia. Hemos tenido el lindo propósito de ser “Llenos de alegría, colmados de valentía, incansables en el anuncio” (EG 283). El anuncio del Evangelio fue el propósito que hemos querido abrazar y compartir. ¿Se acabó la alegría? ¿Se fue la valentía? ¿Nos hemos cansado de nuestra tarea misionera?
Estas preguntas no son para reprochar, sino para abrir aún más nuestros corazones a Dios y a sus dones, a sus criterios, al Evangelio que siempre nos ofrece sentido para vivir y motivos para comprometerse. 
 "Hay una palabra para ti, hombre y mujer de mi tiempo, que te sientes perdido, como si la vida y la historia fueran un sin sentido. Una palabra para ti, convencido de que las preguntas graves no tienen respuesta. Puede ser que tu sea convencido que los caminos humanos son senderos interrumpidos, que no llevan a ninguna parte, así que cuando hay desgracias o fortunas, solo hay que buscar refugio en algún rincón tranquilo. 
Hay una palabra para ti, que estás convencido de que es mejor silenciar la esperanza, no mirar lejos, quedarse en el día a día. 
Hay una palabra para ti: es la palabra del apóstol: "A mí, el último de los consagrados, me han concedido esta gracia: anunciar a los paganos la Buena Noticia, la riqueza inimaginable de Cristo y hacer luz sobre el secreto que Dios, creador del universo” (Ef. 3, 8s). 
La palabra del apóstol es la misma que se me dio la gracia de anunciar: el misterio fue revelado en Cristo. Todos los pueblos, cada persona en la tierra, toda la historia está llamada a participar de la misma promesa a través del Evangelio”. (Mario Delpini, Arzobispo de Milan. Palabras a la ciudad. 7 de diciembre de 2020). 

Esta palabra para nosotros es también la intuición de Luigi Novarese y de todos los que la acogieron, creyendo y caminando en ella. Es la Palabra de la Cruz, la profecía de la debilidad. En esta palabra “cada libertad recibe una vocación”. 



Siempre hay un tiempo para salir, también cuando no es cierto adonde ir
Es una citación de Tennessee Williams (Dramaturgo, poeta y novelista estadounidense) que nos invita a seguir con determinación en el camino, aun cuando sea en la incertidumbre. 
Antes de preguntarnos de donde comenzar de nuevo, consideramos lo que puede mantenernos parados. Son ideas de un economista (considerando la situación de Italia), que evidencian los riesgos de la inmovilidad. 

1. Crisis demográfica. Somos un país viejo que busca conservarse en lo mismo, sin enfrentar a los problemas verdaderos. Hay falta de jóvenes y muchos buscan trabajo al exterior. 
Hace tiempo que también el CVS (en Italia y otros países) está en crisis demográfica. 

2. Hay una profunda transformación de la realidad donde estamos operando.
La sociedad es distinta, la mentalidad, la espiritualidad, pero nuestros esquemas habituales no logran aceptar y reconocer los cambios, nuestro obrar apostólico sigue siendo lo mismo. 

[bookmark: _GoBack]3. Falta de productividad. En las autopistas hay quien cobra el peaje. Sigue siempre en lo mismo aún considerando que cada vez más vehículos tienen sistemas de pago automático. ¿Hasta cuándo será útil el cobrador manual?
Es un riesgo también para el CVS: quedarse en algo que ya no sirve a nadie. 

4. Entre lo que sirve a la sociedad, hay la obra de promoción. ¿Lo estamos todavía logrando?
Puede ser que experiencias de soledad favorezcan aislamiento, individualidad, gana de no ocuparse de los demás. 

5. La inmovilidad solo cuida una lenta agonía. El imperativo es: todos parados y posponer la solución.
Claro que quietos en la inmovilidad también el CVS no logrará nada. 

“¿Así que todo terminó? - sigue preguntándose el economista- No creo. El tema es hoy tener la valentía de levantar la mirada, escuchar nuevos desafíos”. Considerando el mundo económico se argumenta que hay que crecer en ética profesional y competencia, dialogando con la política y la administración pública, manteniendo una mirada levantada, una verdadera visión. 
“Nada es fácil y no quiero hacer todo sencillo, hay que mudar mentalidad”. El economista considera como hay que hacer nuevas estructuras organizativas, nuevas colaboraciones y contaminaciones. También hay que desatar nudos que quedan sin solución.  
Y termina: “Los grandes desafíos son para los más valientes y es cierto que el premio final será muy grande”.  (Andrea Arrigo Panato, 30 de agosto 2021)


Ay de lo que no sabe viajar. 
Es una expresión de Paul Morand (autor francés de novelas y libros de viajes), una invitación a retomar el camino. Podría ser un eco de las reclamaciones de Jesús a los que no hacen el bien a los demás. Ay lo que cuida a sí mismo, hay lo que piensa a no tener nada que ofrecer, ay de lo que siempre se queda esperando y nunca hace nada… 
Hay que retomar el camino desde la vocación a un amor más grande. Un amor que transforma todo, hasta un desierto en oasis. El desierto sigue siendo una pausa y no en destino final. 

Creo que el CVS tenga varias realidades que nos favorezcan en retomar el camino.  Empezamos con una fundamental y seguimos con los tres remedios que escogimos para “sanar al mundo”: la sabiduría, el servicio, el amor. 


Recomenzar desde la responsabilidad. 
Es una palabra llave de CVS. Sin querer ser nacionalista, me permito una larga citación desde el discurso del Presidente de Italia, Sergio Mattarella, al Meeting de los pueblos 2021: 
“Nos hemos reconocidos más frágiles de lo que pensábamos. Hemos entendido aún más claramente que necesitamos de los demás. Hemos sentido dolor, miedo, soledad. Pero en la comunidad hemos descubierto recursos preciosos, determinantes para hacer que nuestras esperanzas y aspiraciones no quedaran erradicadas y que podrían todavía ser confirmadas y crecer. 
Tener la valentía de decir “yo”, lleva a la necesidad de volverse a los demás, a uno o muchos “usted”. Es, también para los creyentes, la llave de la relación con Dios. El “yo” necesita percibir su responsabilidad y reconocer a los demás para construir el nosotros de la comunidad. 
El “yo” consciente de su responsabilidad excluye el egoísmo que lleva al conflicto con los demás; que ilude acerca de su fuerza y arriesga, en verdad, de resolverse en impotencia. El futuro solo se puede construir juntos. 
Es el “yo” que reconoce el valor de la diversidad, para descubrirse y juntarse; el “yo” que quiere estar junto con otras personas, para ser constructor de experiencias, de sentido, de vida. 
Por todo esto, para escoger su propio destino, se necesita conquistar una conciencia plena del propio valor, de la propia manera de ser, original y irrepetible. Hay que entender que es necesario involucrarse. 

Así que es necesaria la valentía de la responsabilidad. La pandemia nos ha demostrado lo necesario que es la responsabilidad. En la actividad de los médicos, en el trabajo de los que hacen obras sociales, en el compromiso de los trabajadores del sector productivo y económico, en el actuar de los gobiernos y de los organismos internacionales. También la responsabilidad es fundamental en el actuar de cada uno de nosotros. La responsabilidad empieza desde nosotros. 
Nuevos desafíos nos esperan. Hay muchos asuntos que la sociedad global nos ofrece, juntos a nuevos riesgos de homologarse, de quedarse excluidos o perdidos, desconfiados. 
Nuevas perspectivas se colocan por lo tanto frente a nosotros. La promoción integral de la persona queda enriquecida de nuevas implicaciones y coherencias. Realidades conectadas al irrenunciable principio de la misma dignidad e igualdad. 
Sin coherencias nos iríamos a caer en la cultura del desperdicio, a que nos llama la atención el Papa Francisco. 
La persona es más que un individuo: es un yo que encuentra su plenitud. Es vivo en el “nosotros”, busca el “nosotros”. La fórmula ganadora que tenemos que aplicar es justamente la del “win-win”. Juntos se gana, juntos se pierde. Tendríamos todavía que resistir a la pandemia, pero nuestra responsabilidad es imaginar el mañana”. 

Son palabras muy claras, solo tenemos que hacer una aplicación de ellas a nuestra realidad como CVS. 


Recomenzar desde la sabiduría
“Hay quienes viven este tiempo de comenzar de nuevo como si habríamos cerrado una paréntesis y van retomando su vita ordinaria, sin nostalgia y sin crecimiento en la sabiduría. 
Otros están inquietos frente a cualquier situación, sospechando que cada persona y cada lugar sean un potencial peligro, así que renuncian a las decisiones, a las iniciativas. 
Otros más están bravos por lo que perdieron, por lo que sufrieron, culpando a los que creen ser los responsables de lo que ocurrió. 
¿Y nosotros como discípulos del Señor, como vivimos este tiempo? En verdad, hay que encontrar caminos de sabiduría. Lo difícil que vivimos no puede ser solo una circunstancia desagradable y dramática que aguantamos. Con la gracia del Espíritu Santo podemos vivir este tiempo como una ocasión para practicar esperanza, ser testigos de la caridad, permaneciendo saldos en la fe. 
Tenemos que aprender a vivir, a ser más influyentes en la vida. 
Un tiempo para aprender la oración: a la presencia del Señor, con docilidad al Espíritu de Jesús, haciendo experiencia de maneras nueva de celebración comunitaria, con la oración personal y en la familia. 
Un tiempo para aprender a reflexiona: estamos en una situación donde hay eslogan obligatorio, junto a noticias seleccionadas para los intereses de los poderosos. Hay que ejercer un pensamiento crítico, con preguntas acerca de lo que está pasando, cuanto al sentido que tenga, acerca de las responsabilidades que nos están llamando. 
Oportunidad para aprehender la esperanza más allá de la muerte: confirmando la fe en la resurrección de Jesús y igualmente en la resurrección de nosotros. Tiempo para, contrastar una visión desesperada, con una mentalidad rendida a la muerte, con la idea que sea sabía la resignación y un cuidado paliativo la distracción. 
Tiempo para aprender la cura: agradeciendo las muchas expresiones de solidaridad que en muchos ámbitos profesionales y eclesiales han sido desbordantes, hasta al heroísmo. Hay que llevar a madurez lo que ha sido experimentado en la importancia del cuidado a la persona y no solo a los progresos técnicos y científicos de la misma. (Mario Delpini, Arzobispo de Milan, Carta Pastoral por le ano 2021-2022 “Unida, libera, feliz”)

Aprender fue un verbo amado por Luigi Novarese. Así también para nosotros. Puede acompañar este tiempo de “nueva normalidad”, enseñando el camino de la sabiduría, camino privilegiado para los creyentes. 


Recomenzar desde el servicio  
“Cultivar en idioma hebraico se dice abad, literalmente significa "servir". Adán recibió el don el jardín con la tarea de “servirlo”. Abad es un servicio a la tierra, expresa el trabajar. Trabajando la tierra (sirviendo), Adán se hace servidor de Dios. 
Jesús es servidor por nacimiento, el creyente lo es por el bautismo. Para los bautizados el servicio es una situación de disponibilidad continua. El servicio exige una atención continua al Señor, escuchando su palabra que manifiesta su voluntad, sin esperar o pretender un premio. 
El servicio nace de una invitación, una llamada de Dios para hacer algo, para cumplir con una tarea. Contestando: “sí” a esta invitación, se comienza a vivir ese servicio, que es una misión, un don de Dios. 
Quien quiera ser discípulo de Cristo, tiene que seguir su ejemplo, llegando a ser igual a Él, un servidor como El. Para Jesús el servicio define la identidad de su misión: en el servicio se ve el rostro autentico de Dios. Dios que sale de sí mismo, busca al ser humano y amándolo entrega salvación. (El servicio cristiano, IV Asamblea Nacional de la Asociación de laicos del amor Misericordioso)

El servicio específico de nosotros es a la persona que sufre, anunciando junto a María la salvación, en la fidelidad a la historia personal de cada ser humano. (cf. Estatuto CVS, Nota acerca de la espiritualidad y del apostolado). 


Recomenzar desde el amor. 
El psicoanalista argentino Miguel Benasayag considera que la crisis que vivimos es una oportunidad para descubrir la dimensión profunda del don de la vida en nuestras sociedades. 
“Volver al don no es solo una forma de participar a una moral abstracta de bondad y justicia. Es una manera práctica para orientar nuestras elecciones y dirigirnos hasta una existencia más justa y feliz.  Hay que impedir el paradojo que a la otra persona se le entregue más muerte que vida. 
Las interconexiones evidentes, que nos ha manifestado la pandemia, nos hacen entender que las emergencias solo se pueden ganar con los que papa Francisco llama “anticuerpos de la solidaridad”. 
Frente la difusión del contagio, la fronteras desaparecen, se caen los muros y todos los discursos de integrismo se callan. Hay la presencia viral que casi no se percibe pero hace evidente nuestra fragilidad. Así que igualmente podemos hacer experiencia de una fraternidad que supera cada frontera. Es verdad que podemos construir algo alternativo, la civilización del amor”. 

Para nosotros significa ser activos en el don de nosotros mismos: “Todos los miembros (Voluntarios del Sufrimiento, Hermanos de los Enfermos, Liga Sacerdotal Mariana) expresan el propio papel activo de sujetos responsables, ofreciendo la propia espiritualidad y la acción que de ésta deriva, como don y riqueza para la Iglesia y para la sociedad” (Estatuto CVS, Finalidad). 


El bautismo de nuestros fragmentos 
Es el título de una colección poética de Mario Luzi. Me parece lindo terminar con una mirada poética y no es para hacer los románticos. En su raíz griega la palabra poesía tiene un sentido de producir, hacer, crear, generar, procrear, así que expresa un trabajo activo. También nuestra “poesía” tiene que generar una conversión, desde el sufrimiento hasta la alegría, desde ser pasivos hasta el ser activos, desde la falta de sentido hasta al compromiso responsable. 
Si nos sentimos hechos a pedazos (fragmentados), tenemos que bautizar estos fragmentos, hacerlos revivir. Volvemos la mirada hacia Jesucristo y a su gracia. Bautizamos nuestras limitaciones, con un amor resistente. Es un pensamiento que encontramos en la reflexión de la filósofa búlgara Julia Kristeva, “De pronto hemos tenido que enfrentarnos con la experiencia de la soledad, existencial más que física. Fuimos al borde de perder la dimensión humana de la pasión compartida. Ahora tenemos que enfrentar nuestras limitaciones, limites que la sociedad contemporánea quiere borrar. Hay que reflexionar en la vida como un conjunto. Podemos entrenarnos a una nueva arte del vivir, compleja, exigente pero profundamente ética. Ser, todos nosotros, más prudentes, más tiernos y así también más resistentes”. 


Pasión compartida 
“Cien veces al día recuerdo a mí mismo, que mi vida interior y exterior apoyan en fatigas de otros hombres, vivos o ya muertos. Tengo por consecuencia que hacer el máximo esfuerzo para ofrecer a los demás, en la misma cantidad que he recibido”. (Albert Einstein) 

Si el pasado es memoria útil para el presente, lo es para recordarnos lo importante que es el trabajo generacional, lo que genera algo para el futuro de los demás. Hay que ser agradecidos para haber tenido grandes maestros como Mons. Luigi Novarese y la Hermana Myriam Psorulla y todos lo demás. Nos han enseñado “a quedarse frente al negativo, a permanecer donde más grande es el miedo, a desarrollar con amor la tarea de una vida a la altura de lo que pasa” (Massimo Recalcati, Psicoanalista y ensayista). 

Con esta gratitud que hace crecer nuestra confianza, recomenzamos el camino para “sanar al mundo”. Sabemos que “la esperanza es irreversible”. (Mario Luzi)
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